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			Xavier Rius Sant

			Vox, el retorno de los ultras que nunca se fueron
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			El presente libro es un recorrido por la historia reciente de la ultraderecha en España, que comienza con el pasado falangista de Javier Ortega Smith a finales de los años ochenta, para llegar a un partido presente ya en nuestras instituciones y donde todo lo decide un reducido grupo con Santiago Abascal al frente.

			Al hilo de este relato, se habla de grupos como Fuerza Nueva, Juntas Españolas o Plataforma per Catalunya, donde estaban algunos de los ahora diputados de Vox. Porque la ultraderecha nunca desapareció: una parte se encontraba «dormida» en el seno del PP y, con la irrupción de Vox, se decidió a salir del armario. Ahora se encuentra inmersa en llegar a un equilibrio entre la nostalgia del franquismo, una España uniforme sin autonomías, la xenofobia y el fundamentalismo católico. 

			Se abordan asimismo los movimientos de Abascal, Ortega Smith y Vidal-Quadras que llevarán a la creación de Vox, su travesía del desierto tras fracasar en 2014, su irrupción en 2018, el nombramiento de Jorge Buxadé, que abomina del sistema de partidos, como vicepresidente y su evolución hasta nuestros días, con el abandono del partido por parte de Macarena Olona, que, como tantos otros militantes, se ha sentido ninguneada.

			Como dice Pascual Serrano en su presentación, «probablemente estemos ante el libro más exhaustivo sobre la historia y los antecedentes de Vox». Un texto necesario y bien documentado, sin exabruptos ni gritos, para que el lector saque sus propias conclusiones.

			Xavier Rius Sant es un periodista free­lance y escritor catalán, especializado en temáticas de derechos humanos, conflic­tos internacionales, mundo árabe, inmi­gración, ultraderecha y terrorismo. Ha sido colaborador, entre otros, del Diario de Bar­celona, El Periódico de Cataluña, El País, El Independiente, El Mundo, El Observa­dor, Avui, El Punt Diari, El Triangle, El Punt Avui y Na­cióDigital, así como de diversos progra­mas de radio y televisión.



		

	
		
			Presentación

			Durante años ha habido un mantra en una parte de la izquierda que le impedía hablar de Vox. Según su razonamiento mágico, informar de la ultraderecha era blanquearla y, por tanto, indirectamente ser responsable de su avance. Como en las recomendaciones de las mamás a los niños al pedir que no piensen en fantasmas para que así desaparezcan, su tesis era que si los periodistas, los informativos, los políticos y los analistas ignoraban la existencia de Vox, la ultraderecha desaparecería. 

			No voy a entrar en si se ha hablado mucho, poco o demasiado sobre Vox. La realidad es que han pasado nueve años desde su fundación, es el tercer partido en votos en España y ha participado, o participa, en diversos Gobiernos autonómicos. O sea, que no ha desaparecido y quizá ya podemos ir asumiendo que hay que contar su historia.

			Esto es lo que hace Xavier Rius Sant en este nuevo libro de la colección A Fondo, Vox, el retorno de los ultras que nunca se fueron. El comienzo no puede ser más trepidante: los textos inéditos de Ortega Smith en la revista de Falange Española de las JONS; un Abascal que, tras la quiebra del bar de su esposa, como Scarlett O’Hara, se propone nunca más pasar hambre ni cobrar menos de cinco mil euros al mes; un Iván Espinosa que pasa de llevar los sándwiches a los participantes de los programas de Intereconomía a ser fichado para sus tertulias, y hasta un Vidal-Quadras que llegó a estar afiliado a CiU. 

			En Vox son fake hasta las firmas de sus fundadores, que las cambiaron a los veinte días en la misma notaría. 

			Probablemente estemos ante el libro más exhaustivo sobre la historia y los antecedentes de Vox. Partidos, organizaciones, grupúsculos y aquelarres franquistas, falangistas, fascistas, racistas y opusdeístas que han ido naciendo, muriendo, renaciendo, peleándose, reencontrándose, pero siempre recociéndose en su salsa de odio, nostalgia fascista e imperial, capillas de beatos y vírgenes y xenofobia. Ahora pasados por el reload del buen liberalismo económico que les exigen las finanzas patrocinadoras. 

			A lo largo de las páginas de Vox, el retorno de los ultras que nunca se fueron veremos los momentos de hundimientos, de travesías en el desierto, de luchas por el poder y, por qué no decirlo, de las mieles del éxito. Desde la Transición hasta ahora, contemplamos cómo esta ultraderecha ha adoptado el canibalismo de Darwin, el cainismo de la Biblia, el odio del Mein Kampf y el rechazo a la cultura de Millán Astray. 

			El libro repasa cronológicamente la historia reciente para insertar en ella la evolución de la ultraderecha. Veremos esos momentos históricos que han incidido en el desarrollo de Vox: el germen xenófobo catalán del partido Plataforma per Catalunya, el procés y el posterior juicio contra sus líderes, el avance de la ultraderecha en Europa, algunas elecciones autonómicas y municipales... 

			Y, por supuesto, su explotación de la pandemia, de la emigración, de la pobreza, del patriotismo huero y de la nostalgia de tiempos heroicos que sólo existen en su fantasía. Todo lo que puede ser ordeñado y aderezado con bulos para sacarle rentabilidad política se utiliza. Su problema es que esas miserias contra el resto de la sociedad también las aplican dentro de la organización, con sus despotismos, soberbias y depuraciones. Precisamente, en los últimos tiempos Vox está siendo más noticia por sus expulsiones y escisiones que por otra cosa. 

			Como bien dice Rius, Vox es un potaje de ultranacionalistas, de convencidos de que nos hemos rendido ante ETA, de aquellos que están seguros de que los independentistas destruirán España, de los angustiados por una emigración que creen que nos invade, de los beatos que quieren imponer su moral, de los herederos del fascismo, o de personas que simplemente no entienden avances o claves de convivencia actuales y trabajadores que se ven seducidos por su populismo.

			Lo que parece evidente es que Vox no tiene ningún mérito como opción política que pueda mejorar el país, su peligro se fundamenta en el demérito de los demás y en su capacidad de rentabilizar elementos tan dispares como las duras condiciones de supervivencia de los autónomos y la opinión de los hombres que creen verse acorralados por avances feministas que no comprenden, o de los vecinos de la España vaciada que sólo perciben valores y políticas urbanitas. El tiempo nos dirá si ese demérito del resto de los partidos es suficiente para que Vox avance o si sus líderes volverán de nuevo a las cavernas. Porque, como también dice Rius, son ultras que siempre han estado aquí, pero ahora han vuelto organizados aprovechando vientos a favor. 

			Pero no piensen que este texto es un mero alegato contra Vox. Estamos ante un riguroso trabajo de investigación que no tiene por objeto ser una herramienta política contra la ultraderecha. Xavier Rius es un periodista con una dilatada carrera que ha colaborado en una docena de periódicos, tratando multitud de temas, como pacifismo o diferentes conflictos internacionales, y desde hace diez años se ha centrado en los grupos de ultraderecha y neonazis tanto en Cataluña como en el resto de España. 

			En este libro, Rius sólo expone realidades para que el lector inteligente, ahora ya documentado, tome la posición que considere. En tiempos de arengas periodísticas desde todos los lados, gritando «comunistas» o «fascistas» a modo de insulto según desde el lugar en que el periodista o analista se ubique, en Vox, el retorno de los ultras que nunca se fueron no se grita, se nos informa para que saquemos nuestras propias conclusiones. O sea, lo que debe ser el buen periodismo.

			Pascual Serrano

		

	
		
			CAPÍTULO I

			LOS PADRES DE VOX

			 Ortega Smith, el joven falangista 

			En enero de 1987, un joven falangista madrileño de dieciocho años publicaba, en el boletín Así número 10 de Falange Española de las JONS de Ciudad Lineal, un artículo titulado «Ser y parecer», en el que se preguntaba quiénes eran los responsables de que no se hubiera cumplido la revolución nacionalsindicalista por la que murieron José Antonio Primo de Rivera, Onésimo Redondo y Ramiro Ledesma. Así afirmaba:

			[…] la culpa esté tal vez de la pesadilla que ronda la Falange desde la muerte de nuestros fundadores. Esa pesadilla que ha vestido a mucha gente con la camisa azul, cuando sólo unos pocos, como siempre, sabían realmente lo que vestían. Esa pesadilla es simplemente la tremenda diferencia entre ser falangista y parecerlo […]. Porque ser falangista, no es sólo decir que se es falangista, no sólo es vestir una camisa azul y cantar Cara al sol con el brazo en alto. Ser falangista es vivir como falangista, es pensar como falangista, es morir como falangista […]. He aquí que no se puede decir que se es falangista cuando a uno le parece serlo, sólo si la situación nos conviene: un 20 de Noviembre[1], un determinado acto, etc. El ser falangista es trabajar en la Falange, es deponer nuestros intereses a los interés de la Falange, es darlo todo, cuando digo todo, es en el sentido total de la palabra, y el que lo dude que visite el patio de la prisión de Alicante […]. He aquí la diferencia entre ser falangista y parecerlo. El que es falangista vive con su Falange, trabaja todo el tiempo que le es posible para sacar adelante a nuestra organización y si le llega el momento muere por su Falange y sus camaradas. En cambio, el que sólo parece falangista, sólo sabrá ponerse algún 20-N o algún acto determinado la camisa azul y habrá lucido el palmito.

			Quien escribía esto era, ni más ni menos, el hasta primeros de octubre de 2022 secretario general de Vox, Javier Ortega Smith-Molina. La persona que desde mi punto de vista será el artífice, tras años de travesía por el desierto e irrelevancia política, de la irrupción de Vox a finales de 2018. Mientras que Santiago Abascal estuvo desde el primer día en Vox cobrando un sustancioso sueldo sin moverse mucho de la sede del partido en la calle Diego de León de Madrid, Ortega Smith en los años de travesía por el desierto combinará el ejercicio de abogado con su activismo en Vox en su triple faceta: acciones directas de protesta para atraer la atención de los medios, la más llamativa de las cuales será la colocación de una bandera española en Gibraltar; las visitas a los grupos del partido en todos los rincones de España, a los que animará a persistir en la resistencia, y el liderazgo de las acciones judiciales contra el independentismo. Persecución del independentismo que hará que se empadrone en 2018 en Sant Cugat del Vallès, donde residirá intermitentemente una temporada para, con la ayuda del abogado del Estado Jorge Buxadé, afinar las querellas y la acusación popular. 

			El darlo todo por la causa y sacar adelante la organización que proponía de joven con Falange, lo hará con Vox. Y dado que la organización en bien de un ideal superior estará por encima de todo, no le temblará el pulso cuando muchos de los grupos locales, a los que él había animado a persistir y visitaba en sus maratones de fin semana, sean sacrificados de malas maneras con su aprobación en 2019 y 2020. Así, cuando un jueves por la noche aquellos que crearon y mantuvieron los comités ejecutivos provinciales –los cuales abonaban las cuotas que se transferían a una cuenta de Madrid, se pagaban los viajes y los carteles electorales, e incrementaban el número de afiliados– reciban un correo electrónico de Tomás Fernández Ríos de la vicesecretaría de organización informando que el comité ejecutivo nacional (CEN) había decidido disolver la ejecutiva provincial y nombrar una gestora, Ortega los conminará a sacrificarse y aceptar que deben dar un paso al lado, utilizando unos argumentos parecidos a aquellos con los que se refería a los auténticos falangistas que debían haberlo dado todo por la causa. Similares también a los que Ortega esgrimirá cuando reciba la queja de los dirigentes provinciales que se sorprenderán a la hora de confeccionar las listas electorales de 2019, ya que serían apartados de los puestos de cabeza al incluirse en las candidaturas a personas sin vinculación conocida a Vox o por dirigentes residentes en Madrid, que a modo de paracaidistas llegaban a las provincias en las que las encuestas anunciaban la posibilidad de conseguir escaño con la designación para encabezarlas y ocupar el asiento en el Congreso o el ayuntamiento. 

			Javier Ortega Smith, nacido en Madrid el 28 de agosto de 1968, tiene doble nacionalidad. Español por parte de padre y argentino por la madre. Es primo segundo del general de división Juan Chicharro Ortega, que en 2018, tras abandonar el servicio activo, fue nombrado presidente de la Fundación Francisco Franco. El joven falangista mantendrá con Chicharro una estrecha relación.

			Su abuelo, Víctor Manuel Ortega Pérez, ejerció de letrado mayor del Ayuntamiento de Madrid y le concedieron la Medalla de Plata de la ciudad. Falleció en 1962. Por su parte, el padre de Javier Ortega Smith, Víctor Manuel Ortega Fernández-Arias, siguió los pasos del abuelo y estudió Derecho, formando parte de la asesoría jurídica de Renfe, y conoció a su esposa, Ana María Smith-Molina Robbiati, en Buenos Aires. Hija de un constructor argentino, la pareja se estableció en una mansión de la calle Arturo Soria, en el distrito madrileño de Ciudad Lineal.

			Siguiendo esa tradición familiar, Javier Ortega Smith también estudió Derecho. Cursó los primeros años en la Universidad Complutense en Toledo y Madrid, y se acabó graduando en la de Alcalá. Más tarde se diplomaría por la Escuela de Prácticas Jurídicas de ICADE. Siendo ya abogado, con veintiséis años se incorporó al servicio militar obligatorio, en aquel momento de sólo nueve meses, integrándose en los boinas verdes del GOE –Grupo de Operaciones Especiales– sirviendo en la COE 13 –Compañía de Operaciones Especiales– de Colmenar Viejo, en Madrid. Posteriormente abrió su despacho de abogados en su piso del madrileño barrio de Chamberí.

			Ortega de los diecisiete a los veintitrés años militó en Falange Española de las JONS, partido de ideología fascista fundado en 1933 por José Antonio Primo de Rivera con el nombre de Falange Española, que se unificaría poco después con las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista, las JONS, creadas por Onésimo Redondo y Ramiro Ledesma. Estando en extremos opuestos, Falange compartirá con el sindicato anarquista CNT los colores rojo y negro de su bandera, algunos elementos de su ideología antipartidista y su adhesión a la acción directa violenta si fuera necesaria. Falange Española de las JONS, al igual que el fascismo italiano o el nacionalsocialismo alemán, asumía postulados revolucionarios sobre el control de la producción y la nacionalización de empresas o la banca, desde una óptica opuesta al socialismo marxista. 

			Ortega, nada propenso a hablar de su pasado, no desmiente su militancia juvenil falangista, pero siempre ha minimizado su implicación. Implicación que, como he podido comprobar documentalmente, fue mucho más intensa y prolongada de lo que se creía. He tenido acceso a los ejemplares de la revista o boletín Así de Falange Española de las JONS de Ciudad Lineal de los años 1986, 1987 y 1988 –que se editaba inicialmente cada tres meses, para acabar siendo mensual–, donde publicó en su número de enero de 1987 el reproducido anteriormente, «Ser y parecer». Hasta la fecha sólo se había difundido un artículo que publicó en dicho boletín en noviembre de 1986, con dieciocho años, en recuerdo de los dirigentes de Falange fusilados en 1936 como José Antonio Primo de Rivera o Ramiro Ledesma. En dicho artículo, titulado «No olvidar», ensalzaba los valores de José Antonio Primo de Rivera, que, según él, fueron pervertidos por el franquismo. Ortega auguraba que la doctrina falangista «será reconocida por el pueblo español y su juventud hasta ganar España». El artículo acababa con «¡Arriba España!». 

			En artículos posteriores, que publicaba en su último año de bachillerato, en el COU y en los primeros de estudiante de Derecho, en ocasiones firmados sólo con su nombre y apellidos, en otras firmando también como delegado de las Falanges Juveniles de España, mostró una fe absoluta en la capacidad de los jóvenes falangistas para retornar a sus principios originales de Falange y aplicar en España su programa, que no es otro que una república nacionalsindicalista; régimen que no sería ni parlamentario ni pluripartidista, y en el que el Estado y el sindicato controlarían los medios de producción. En sus artículos incidirá en criticar la ya comentada desvirtuación de Falange y su ideario que hicieron quienes la dirigieron o se sirvieron de la misma, poniéndola al servicio de los poderes económicos, como ocurrió no sólo en el franquismo, sino también en el momento en que Ortega Smith escribía dichos artículos en plena democracia parlamentaria –en la que Falange era totalmente irrelevante–. Así, en las elecciones generales de junio de 1986, Falange Española de las JONS obtuvo sólo 43.449 votos en toda España, 7.761 en la Comunidad de Madrid. Y la candidatura Coalición de Unidad Nacional, en la que estaba integrado el disidente Movimiento Falangista de España, 5.209 en toda España y 3.080 en la Comunidad de Madrid. 

			Poético se muestra en el artículo publicado en el número 12 del boletín, en julio de 1987, titulado «A las auténticas minorías»: «Sirvan estas líneas para dejar constancia de nuestro agradecimiento a las auténticas minorías que hoy como ayer y como mañana seguirán siendo nuestro único ejemplo a seguir, porque los jóvenes que nos hemos enrolado en este barco, pese a llevar poco tiempo en él, ya hemos aprendido quiénes son los remeros y quiénes los navegantes». 

			En el siguiente boletín, el número 13, de noviembre de 1987, titulado «¿Y aún habrá quien no se entere?», se refiere a la unificación de Falange y la Comunión Tradicionalista Carlista decretada por Franco el 19 de abril de 1937, a los nueve meses de iniciarse la Guerra Civil, con la que Franco se hizo con el poder absoluto de la misma. En el escrito Ortega afirma que «Falange paga un fuerte precio por su acceso privilegiado al poder, pierde su identidad, que se pretendía antiburguesa, republicana, laica y dispuesta a hacer una revolución nacionalsindicalista. A la organización surgida del 19 de abril empieza a llegar multitud de personas sin otra ideología que la del medro personal al amparo del nuevo régimen, en el que pronto tendrán influencia decisiva los representantes de la derecha tradicional».

			En el número de febrero de 1988, escribe el artículo «Juventud 1988: responsabilidad histórica», en el que, tras referirse a los jóvenes que han intentado rebelarse siguiendo a embaucadores profesionales de izquierdas u otro color, y a aquellos que aceptaron el conformismo y el pasotismo de una juventud aburguesada, afirma que hay una tercera juventud numéricamente menor que «recoge el espíritu de transformación y de revolución de aquella juventud de los años 20, 30 o 40, pero con la diferencia que tiene la posibilidad que a estas les faltó […]. Es la juventud nacionalsindicalista de Falange Española de las JONS que sabrá recoger el brío de transformación y revolución que plasmaron sus fundadores, logrando que la revolución deje de estar pendiente. Porque esta es su tarea y responsabilidad histórica». 

			En el número 15, editado en marzo de 1988, publica el artículo «El servicio militar en la república nacionalsindicalista de los trabajadores», en el que califica al Ejército español de «armatoste burocrático con excesivo personal, poca profesionalización y especialización y anticuado material, lejos de estar a la altura con los momentos actuales». Afirma que «[n]osotros, como nacionalsindicalistas, acometemos este problema fijando una premisa importante. Nuestras Fuerzas Armadas en la tierra, en el mar y en el aire han de ser tan capaces y numerosas como sea preciso para asegurar a España en todo instante la completa independencia, y es por ello que en nuestra república estará asegurada la independencia con un Ejército profesional, voluntario, especializado y perfectamente equipado». Y a continuación, tras aclarar que su propuesta no tiene nada que ver con la objeción de conciencia, propondrá la implantación de «un servicio social obligatorio donde se sustituya el fusil por la pala o la brocha». 

			En el momento de escribir este artículo, Ortega Smith goza de aplazamiento por estudios al cumplimiento del servicio militar obligatorio. Servicio que no realizará hasta 1994. Y su propuesta en favor de un Ejército profesional no es la oficial de Falange. Sin lugar a dudas, a Ortega, que como hemos dicho posee también la nacionalidad argentina, le influiría la superioridad que mostró el Ejército profesional británico en la Guerra de las Malvinas de 1982. 

			En el número 16 del boletín, correspondiente a abril de 1988, Ortega analiza la problemática de las drogas, problema con el que sólo se podrá acabar, según él, actuando primero contra las causas, es decir, «dando un sentido a su vida». Así afirma que

			cuando el hombre es separado de lo que José Antonio definió como función propia de su ser, como realización personal de su existencia, esto es, de su trabajo. Se le está negando uno de sus principales derechos, así como el sentido de su propia vida. Y de las consecuencias casi parece absurdo hablar, se palpan en la calle, en cada esquina o parque. Jóvenes con los brazos acribillados a pinchazos, madres destrozadas al ver a sus hijos en una de las más lentas agonías [...]. Para nosotros los nacionalsindicalistas la solución se encuentra única y exclusivamente en las raíces del problema […]. Es necesario dar a la juventud un sentido a su vida y ese sentido sólo puede venir cuando se encuentre realizado como persona, cuando pueda realizar su propio trabajo. 

			Posteriormente, en el número 17 de mayo de 1988, publica el artículo «La estúpida arrogancia de los niños de papá», en el que lanza duras críticas hacia los jóvenes de familias adineradas:

			Están educados en el más puro patrioterismo burgués de derechas. Son marionetas de un sistema capitalista acomodado a sus gustos. Sus papás ganan, ellos gastan […]. Se puede vestir bien y pensar con humildad. Pero en el vips está el intransigente, en creerse perfecto, en ser incapaces de mover un solo dedo que no satisfaga su yo personal. Puedo asegurar que he conocido de cerca a los niños vips, pero también muchos más jóvenes de provincias que su máxima aspiración es poderles imitar, que se sienten inferiores y se autocompadecen de ello. Inferiores porque ellos los domingos no están en Pachá, porque no visten Levi’s, porque no viajan en moto. Por eso me animo a escribir de un tema tan «in» que me repugna. Vamos a convencer a la auténtica juventud de España, la del campo, la de los pueblos y provincias, la de las ciudades, que el hombre es portador de una dignidad y un respeto que el desprecio más grande de la moda más fuerte no va a ser capaz de destruir. Que, aunque en una sociedad de privilegios el hablar de igualdad no se lleve, en un Estado sindical como el que tarde o temprano implantaremos, será realidad. 

			Y concluye: «Ojalá los niños de papá tengan el buen gusto de no acercarse jamás al nacionalsindicalismo, entre otras cosas porque aquí no valen las etiquetas, y, además, para algo se han fundado las juventudes del Frente Nacional». Ortega se refiere ni más ni menos al nuevo intento realizado por Blas Piñar, que en 1986, años después de disolver Fuerza Nueva, legaliza un nuevo partido. El secretario general del Frente Nacional era el abogado Miguel Bernad, con quien Ortega décadas más tarde rivalizará, ya que Bernad, fundador y secretario general de Manos Limpias, acaparará el ejercicio de la acusación popular en casos mediáticos y contra el independentismo. Y el encarcelamiento de Bernad en 2015 será determinante para que Vox, de la mano de Ortega Smith interponiendo querellas contra el independentismo y ejerciendo de acusación, consiga una importante cuota de telediario, salga de la irrelevancia y, siendo Vox una ultraderecha distinta a Falange, pero que toma propuestas y valores del falangismo, se convierta en la tercera fuerza política de España.

			Ortega Smith, en una España en la que desde 1982 gobierna el socialista Felipe González y en la que desde 1985 pertenece a la Comunidad Económica Europea, y en la que las grandes ciudades tienen alcaldes socialistas que con notable apoyo inician grandes transformaciones, considera posible implantar gracias a la fuerza de unos pocos jóvenes, la revolución nacionalsindicalista; sistema que reniega de las elecciones y la alternancia política. Y propone un modelo económico en parte planificado, con tintes socializantes, en el que los agricultores, las pequeñas empresas y los trabajadores organizados en torno al sindicato único, cogestionarán parte del sistema productivo. 

			En aquel momento de envejecimiento de Falange, esta, al igual que la ultraderecha franquista, se encuentra inmersa, como veremos, en incesantes luchas cainitas. Pese a ello, Ortega Smith cree firmemente en el renacer de dichas ideas; y una de las iniciativas que liderará, junto con los dirigentes de las juventudes falangistas Roberto Correa de la Peña y Manuel Araque, será la llamada «Convocatoria de grupos nacionalsindicalistas de España» –organizada el fin de semana del 24 y 25 de septiembre de 1988 en el albergue de la Casa de Campo de Madrid–. El escrito de convocatoria dice así: 

			Nos dirigimos a vosotros con la intención de comunicaros la celebración de una reunión de carácter nacional de todos los grupos nacionalsindicalistas de España. Nuestro objetivo es brin­dar la oportunidad, que muchos desean desde hace tiempo, de poder conocer y analizar las distintas posturas y diferencias que puedan existir, suponemos sólo estratégicas, y que han llevado en poco tiempo a la proliferación de pequeños y dispersos grupos de jóvenes nacionalsindicalistas por toda nuestra geografía. 

			En la carta se justifica la realización del encuentro con el fin de enmendar errores, conocer distintas posturas y afianzar la voluntad de trabajo y rigor. 

			Ortega y los otros dos convocantes firmarán todas las cartas fotocopiadas que se envían. El escrito tendrá una nota indicando que para confirmar la asistencia se llame de once a doce de la noche a un teléfono que se indica que es el de Javier Ortega, hecho que confirma su implicación en la organización del evento.

			Este encuentro no acabará con las divergencias en el mundo falangista, que, como les ocurriría a Fuerza Nueva o al Frente Nacional, padece la contradicción de que, siendo contrarios al sistema parlamentario, acaban entrando en el sistema al legalizarse como partidos y concurrir a elecciones en las que sólo consiguen sonoros fracasos, en un momento en que la mayor parte de la ultraderecha franquista se ha refugiado resignada dentro del PP.

			Por ello Ortega se sumará a la corriente Fénix 88 de Falange Española de las JONS. Corriente que toma el nombre de Fénix por ser un ave que, según la mitología, tras morir pasto de las llamas renace y triunfa. El número 88 lo toma, no por su sentido de la octava letra del abecedario, la H, con la que por duplicado los grupos neonazis se refieren a «Heil Hitler», sino por el año en que nace el grupo. Y si bien Ortega continuará vinculado a Falange y a los promotores de Fénix 88, poco a poco disminuirá su militancia al centrarse en los estudios de Derecho. No obstante, en verano de 1991 publicará en el número 2 de la revista Horizonte, de Falange del municipio extremeño de Guareña, el artículo «La razón del sistema». Curioso artículo a modo de diálogo entre un joven inconformista y su padre, en el que el hijo explica lo que dicen sus compañeros de universidad sobre la revolución, el capitalismo, los partidos de izquierda, la autogestión de las empresas y la nacionalización de la banca, y al final el hijo le dice al padre que se afiliará a un partido nacionalsindicalista. Ello confirma que, a punto de cumplir veintitrés años, aún militaba o simpatizaba con dichas ideas. Este artículo se puede consultar en la hemeroteca histórica de la web de Falange Auténtica. 

			Con la carrera de Derecho terminada en 1994, poco antes de realizar su servicio militar en las COE, se sumará al proyecto renovador y crítico al sistema de partidos del exministro y entonces eurodiputado del Centro Democrático y Social (CDS) Eduard Punset, que, ante la descomposición del partido, se presentará a las elecciones al Parlamento Europeo por la coalición Foro-CDS. El CDS era el partido que creó el expresidente del Gobierno Adolfo Suárez tras el hundimiento de la Unión de Centro Democrático (UCD), y en dicho momento había quedado en la irrelevancia. Y Foro, creado por Punset siendo este todavía eurodiputado por el CDS, era un proyecto populista al cuestionar los partidos, apostando por listas abiertas y limitar los mandatos que un político puede permanecer en el cargo. Ortega ocupó el puesto 55 de la candidatura que no obtuvo representación. Tras la retirada de Punset, será el exbanquero Mario Conde, immerso en diversos procesos judiciales por estafa, quien intentará, también sin éxito, conseguir representación con las siglas CDS.

			Poco después de concurrir Ortega a las elecciones al Parlamento Europeo, en septiembre de 1994, tras dos semanas de campamento como soldado de remplazo, aceptará la propuesta de incorporarse en las COE. Ortega, tras cumplir sus nueve meses, se tatuó en el brazo «COE 13», número de su compañía dentro del Grupo de Operaciones Especiales GOE 1, de Colmenar Viejo. 

			Ortega forjará una fuerte amistad con algunos de estos compañeros de los boinas verdes, como Tomás Fernández Ríos, Ignacio Ansaldo, Julio Utrilla y Gonzalo Padrón, con los que practicará deportes como montañismo, escalada, submarinismo, o se juntarán en Navidad para subir una cumbre madrileña para colocar un belén. Y a partir de las elecciones municipales de 2007, a petición de Tomás Fernández que militaba en el PP, Ortega, Ansaldo, Utrilla y Padrón acudirán al País Vasco para hacer en distintas citas electorales de interventores o apoderados del PP en territorio comanche. Localidades de mayoría abertzale donde los escasos militantes del PP están amenazados por ETA o son hostigados por el entorno del nacionalismo vasco. Y el 27 de mayo de 2007, tras hacer de apoderados, Ortega y sus compañeros conocerán a la líder del PP vasco, María San Gil. 

			Un año y medio después de que Ortega realizara por primera vez de apoderado del PP, María San Gil le invitará a asistir al evento que realiza la Fundación en Defensa de la Nación Española, DENAES, el 29 de enero de 2009 en la sede de la Comunidad de Madrid, la segunda entrega de los Premios Españoles Ejemplares, donde Ortega conocerá a Santiago Abascal. Como veremos, en 2013 Ansaldo, Utrilla y Padrón, sin afiliación política anterior, serán quienes legalizarán Vox para evitar que el Ministerio del Interior pueda detectar que Abascal, Vidal-Quadras y otros dirigentes del PP piensan concurrir con una nueva formación a las elecciones europeas de 2014. Fernández Ríos no participará en la legalización para no dar pistas, pero estará desde el minuto cero en Vox y desde 2019 será el poderoso vicesecretario de Organización.

			En aquel acto de DENAES, el periodista Antonio Jiménez recibió el galardón en calidad de director de Radio Intereconomía y presentador del programa de televisión El gato al agua, ante la presencia del presidente del Grupo Intereconomía, Julio Ariza. En el acto intervendrá Abascal como presidente de DENAES y, hasta dos semanas antes, diputado del Parlamento Vasco. También intervendrá la entonces presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre. 

			Ortega se incorporará a partir de ese momento a los servicios jurídicos de DENAES. Como abogado ejercerá de acusación en 2012 en la Audiencia Nacional en el juicio por los empujones y amenazas que Abascal padeció en junio de 2003, el día que tomó posesión como concejal de Llodio. Aquel día decenas de militantes de Batasuna protestaban por la exclusión de la candidatura al no poder concurrir a las elecciones. Y pese a que el alcalde del PNV instó a Abascal a que abandonara el consistorio por la puerta de atrás, este se negó, soportando insultos y empujones. 18 de los 19 acusados fueron condenados a penas de entre 2 y 14 meses de prisión. El PP vasco no era partidario de continuar nueve años después con la acusación por aquellos incidentes, habiendo ya ETA abandonado las armas, y ningún cargo público del partido acudió al juicio para apoyarle. Además, en el seno del PP vasco, que no negaba las amenazas e intentos de atentado hacia la familia Abascal, persistía la sensación de que Abascal en ocasiones, como tal vez ese día en Llodio, había actuado como si deseara que los incidentes ocurrieran. Iván Espinosa de los Monteros, que había conocido a Abascal semanas antes en una tertulia, acudió al juicio sentándose en el espacio del público junto a familiares y amigos de los acusados, para darle su apoyo. Desde ese momento, Espinosa y su esposa, Rocío Monasterio, al igual que ya lo hacían desde 2009 Ortega Smith y sus compañeros de las COE, acompañarán a Abascal en DENAES.

			 Santiago Abascal, el último patriota 

			Cuando uno y su familia han sido amenazados de muerte, han sufrido intentos de atentados, como los que padecieron muchos militantes del PP y de otros partidos, al igual que los policías nacionales, guardiaciviles, militares y funcionarios, y se ha asumido esta presión, en ocasiones el amenazado lo normaliza con sus dosis de temeridad, resignación, adrenalina y mesianismo, al igual que el escalador, paracaidista o el pescador que ha perdido compañeros o familiares en un temporal, consciente de que a él le puede ocurrir ese desenlace fatal. Pero a diferencia del deportista de riesgo o del profesional de la pesca, que pueden fallecer por una coincidencia de errores o fatalidades, el amenazado, si acaba siendo víctima de un atentado, sabe que habrá muerto por una causa en la que creía. Ser político del PP en Euskadi era una opción, en su caso también profesión de riesgo, y cuando se ha perdido el miedo a la muerte, el persistir genera una adrenalina salvadora que sólo una bala o una bomba podrán detener. Y Abascal, que no es religioso –rechazó recibir el sacramento de la confirmación–, no temerá a la muerte. Normaliza un riesgo que de niño y adolescente asumió a la vez que aprendía a ir en bicicleta, montar a caballo o cortejar a la primera chica, como nieto de alcalde franquista e hijo de un diputado del PP que siempre estuvieron amenazados. Él lo asume, pero no es idiota e irá habitualmente acompañado de un escolta y llevará encima su pistola Smith & Wesson. Dispuesto a morir, pero también, si es en defensa propia, a matar. 

			En un momento en que ETA ya había anunciado el cese definitivo de la actividad armada y caminaba hacia su disolución, Abascal vivió un múltiple fracaso personal que le marcará: la separación de su primera esposa y madre de sus dos primeros hijos, también militante del PP, Ana Belén Sánchez, que se producirá tras la quiebra del bar restaurante Heineken Urban Concept regentado por su esposa y dos socios –Abascal hasta 2009 fue diputado autonómico además de presidente de DENAES, y tuvo poco tiempo para dedicar al establecimiento–. En 2009, con la crisis económica, el local entrará en pérdidas, y dado que habían puesto como aval la casa de Abascal y su esposa en Murguía, Álava, esta fue embargada. Pérdida del escaño, quiebra del negocio, embargo de la casa y ruptura del matrimonio. 

			A partir de entonces Abascal no dará un paso adelante sin asegurarse de estar resguardado económicamente. Como Scarlett O’Hara en Lo que el viento se llevó, según explican personas que lo conocen se conjurará para nunca más volver a pasar hambre ni tener un sueldo inferior a 5.000 euros. Y como veremos marchará a Madrid, donde la presidenta de la Comunidad Esperanza Aguirre le dará su protección designándolo primero director de la Agencia de Protección de Datos y después, con Ignacio González que sucederá a Aguirre, de la Fundación para el Mecenazgo y Patrocinio Social. No está claro si Abascal fue, junto con Vidal-Quadras, uno de los dos principales impulsores de Vox o si se sumó a ser uno de sus líderes cuando, perdida la protección de su benefactora, Vidal-Quadras le aseguró que había un dinero venido de Oriente para fundar Vox, conseguir en el Parlamento Europeo Vidal-Quadras su escaño y, siendo Vox un partido parlamentario, presentar a Abascal por Madrid en las elecciones generales al Congreso del año siguiente. 

			Santiago Abascal Conde nació en Bilbao el 14 de abril de 1976, día en que se cumplían 45 años de la proclamación de la Segunda República. Como dirá en el Congreso de los Diputados como líder de Vox, 45 años después, día en que él hará cuarenta y cinco y se cumplía el 90 aniversario de dicha proclamación, fue «un régimen criminal, secuestrado por socialistas y comunistas». A diferencia de muchos de sus antiguos compañeros del PP, de innegables convicciones democráticas, que no justificaban el alzamiento del general Franco con el que se inició la Guerra Civil, para Abascal fue la República su responsable. Ciertamente, cuando se creó Alianza Popular en 1976, que después pasará a ser el Partido Popular, sirvió de paraguas a muchos franquistas que no renunciaban a su pasado. Y pese a la paulatina adhesión a los valores democráticos de dicho partido, como vemos con Abascal y su familia el PP continuó dando refugio a muchos franquistas. 

			Santiago es nieto de Manuel Abascal Pardo, alcalde de Amurrio durante el franquismo y jefe local del Movimiento Nacional, partido único del franquismo que absorbió a Falange, e hijo del dirigente del PP vasco, Santiago Abascal Escuza. En las primeras elecciones municipales de 1979, el padre de quien será líder de Vox fue elegido en su pueblo como concejal por Alianza Popular con un Ayuntamiento de fuerte mayoría abertzale y alcalde de Herri Batasuna. Posteriormente fue diputado al Congreso por Álava en 2003 y 2004, y durante 25 años procurador de las Juntas Generales por Álava, cargo en el continuará hasta junio de 2015, cuando se dará de baja del PP y se afiliará a Vox. 

			El que será líder de Vox pertenece a una familia que en reiteradas ocasiones sufrió amenazas, pintadas en el domicilio y en el comercio familiar de ropa, intentos de atentado, y se negó a pagar el «impuesto revolucionario» que ETA exigía. Su padre, Santiago Abascal Escuza (1950-2017), y su madre, María Isabel Conde Álvarez, tuvieron dos hijas y un hijo, Santiago. 

			En noviembre de 2000, el joven Santiago fue elegido presidente de las Nuevas Generaciones del Partido Popular de Euskadi, cargo que ejerció hasta 2005. Se fijaron en Abascal los sectores más contrarios al nacionalismo vasco y partidarios de un Estado uniforme, como Jaime Mayor Oreja y María San Gil en Euskadi y Esperanza Aguirre en Madrid. Durante ese periodo también fue miembro de la Junta Directiva Nacional del PP. Desde 2000 hasta 2013 fue miembro de la ejecutiva del Partido Popular de Euskadi. Fue concejal de Llodio de 1999 a 2007, procurador de las Juntas Generales de Álava en 2003 y 2004, y diputado autonómico de octubre de 2004 a enero de 2009. En 2006 creó la Fundación para la Defensa de la Nación Española (DENAES), de la que será presidente. 

			Santiago Abascal Conde, en el congreso que el PP celebró en Valencia en junio de 2008, presentó con Vidal-Quadras y otros críticos una enmienda que fue derrotada, en la que pedían más beligerancia con los partidos nacionalistas vascos. Fue entonces cuando José Antonio Ortega Lara, el funcionario de prisiones víctima del más largo secuestro de ETA, abandonó el PP, discrepante con la línea marcada por Mariano Rajoy y en disconformidad con el hecho de que el PP hubiera votado a favor de los estatutos de autonomía de Valencia y Andalucía, que para Ortega Lara rompían España. La presidenta del PP en el País Vasco, María San Gil, era una de las responsables de redactar la ponencia política de dicho congreso. Pero, al discrepar sustancialmente de la línea que estaba siguiendo Mariano Rajoy, San Gil abandonó la comisión redactora y renunció a la presidencia del partido en Euskadi, haciendo pública su discrepancia con la posición que tomaba el partido frente al nacionalismo vasco. En septiembre de 2008, San Gil abandonó el escaño. 

			En las elecciones autonómicas de marzo de 2009, Abascal, que se había posicionado en favor de San Gil, ocupó el séptimo lugar de la lista electoral por Álava, obteniendo el partido seis diputados, no pudiendo revalidar el escaño. En enero de 2012, al ser nombrado el diputado Carlos Urquijo delegado de Gobierno, este abandonó el escaño. Y pese a que le correspondía a Abascal ocupar el puesto, el nuevo presidente del PP vasco, Antonio Basagoiti, le exigió que renunciara a tomar posesión del mismo, algo que aceptó, en un momento en que ya llevaba dos años viviendo en Madrid de la mano de su protectora, la presidenta de la Comunidad. El apoyo de Aguirre a Abascal quedó claro en 2008 cuando, pese a estar la sede de DENAES en Cantabria, la Comunidad de Madrid le otorgó una subvención de 100.000 euros.

			En febrero de 2010, Abascal consiguió que el Gobierno regional de Madrid le nombrara director de la Agencia de Protección de Datos de la Comunidad en sustitución del doctor en Derecho Constitucional Antonio Troncoso. El nombramiento fue criticado tanto por la diputada socialista Rosa Alcalá como por el representante de CCOO en el organismo, Daniel López, al considerar que Aguirre imponía un director ajeno tanto a la Comunidad de Madrid como a la función de la agencia. Como recogía el diario El País el 5 de febrero de 2010, dicho nombramiento «será un nuevo caso de político del PP poco afín a las tesis de Rajoy al que Esperanza Aguirre da cobijo en la Comunidad de Madrid». A Abascal se le asignó un sueldo anual bruto de 93.855 euros (82.491 euros de sueldo base y una productividad de 11.363).

			En la entrevista que Gonzalo Altozano y Julio Llorente realizan a Abascal en el libro La España viva (editado por Kalma en 2018), en el que se entrevista a diversos dirigentes de Vox, justifica la aceptación de este cargo y sueldo con el argumento de que en ese momento se le habían juntado «el divorcio con su mujer, el fracaso de un negocio y el embargo de la casa familiar». Abascal dice divorcio, un hecho que generará polémica cuando en junio de 2018 se case por la Iglesia con la influencer Lidia Bedman. Evidentemente, los casados por lo civil como Abascal, después de divorciarse, pueden casarse por la Iglesia, dado que a los ojos de esta ese matrimonio anterior no existió. 

			En enero de 2013, en plena crisis económica que llevó a las administraciones a suprimir organismos, la Agencia de Protección de Datos madrileña fue disuelta. Pero el 10 de abril de ese mismo año Abascal fue nombrado gerente de la Fundación para el Mecenazgo y Patrocinio Social, fundación sin actividad conocida y que ese año recibió de la Comunidad de Madrid 183.600 euros, de los que destinó 82.491 al sueldo de Abascal y 11.363 al plus de productividad, un importe idéntico al anterior. Penurias, de momento, no pasará.

			Iván Espinosa de los Monteros y Rocío Monasterio 

			Iván Espinosa de los Monteros (Madrid, 3 de enero de 1971),  junto con su esposa, Rocío Monasterio (Madrid, 4 de febrero de 1974), serán fundadores y pilares de Vox. Espinosa conoció a Abascal en las tertulias de Intereconomía Radio, a las que llegó por casualidad. Como se explica en el ya mencionado libro La España viva, comenzó a colaborar con la emisora en 2004 llevando los sándwiches para el programa de los martes por la noche. Espinosa tenía entonces la empresa de cátering, El Sibarita. Y se le ofreció hacer publicidad de su empresa en el programa si traía la cena para los periodistas, técnicos y tertulianos. A los pocos programas se convirtió en un tertuliano más, pasando a participar en otros programas como Cierre de Mercados, de Susana Criado. Años más tarde, otro tertuliano, Alejandro Macarrón, le invitó a asistir a una cena en la que estaría Abascal; Espinosa acudió y congeniaron inmediatamente. Abascal explicó que próximamente se haría en la Audiencia Nacional el juicio por las amenazas e intentos de agresión que sufrió el día de constitución del Ayuntamiento de Llodio en 2003, y que el abogado del PP había renunciado al caso y sería defendido por Ortega Smith. Abascal añadió que no creía que nadie del PP estuviera en la sala para mostrar su apoyo frente a los familiares de los acusados. Y Espinosa decidió sentarse ese día en los bancos del público, rodeado de familiares y amigos de los acusados. 

			Poco después, en febrero de 2012, DENAES otorgó el galardón Españoles Ejemplares al marqués de Valtierra, Carlos Espinosa de los Monteros, padre de Iván. Como se recoge en la web,

			La V Edición de los Premios Españoles Ejemplares ha reconocido al empresario y vicepresidente de INDITEX Carlos Espinosa de los Monteros. El jurado considera que Espinosa merece el premio porque «lejos de representar el modelo de empresario dependiente del sector público, se ha atrevido a señalar en voz alta algunos de los más graves problemas de España». Entre ellos el jurado destaca «la demonización del espíritu emprendedor» y la denuncia del «sistema autonómico asociado al despilfarro. […] Carlos Espinosa lo ha sido casi todo en el mundo empresarial español: presidente de Iberia, de Aviaco, de Daimler-Chrysler España, de Mercedes Benz España y actualmente es consejero de Acciona y vicepresidente de INDITEX. También está vinculado a la marca «España», de la cual ha sido un destacado promotor.

			 Iván Espinosa pasó a ser vicepresidente de DENAES, cargo que combinará con la dirección de sus empresas inmobiliarias con su esposa Rocío Monasterio. De ideología ultraliberal, Espinosa tendrá una gran empatía para con los valores conservadores estadounidenses, ya que estudió varios años allí, y entre 1998 y 2000 trabajó en Miami y Chicago.

			Rocío Monasterio San Martín representará, hasta la entrada en Vox de Jorge Buxadé, el ala más conservadora en lo moral y religioso, y combativa ante el matrimonio homosexual, el aborto y la educación sexual. Es cubana por parte de padre y española por la madre. La familia de su padre eran terratenientes, propietarios de la Compañía Azucarera Atlántica del Golfo, cuyas tierras fueron expropiadas en 1959 con la revolución. 

			Estudió Arquitectura, creando en el año 2000 la empresa Rocío Monasterio Asociados, dedicada a adquirir locales para su transformación en lofts y a decorar viviendas de lujo, que fue motivo de polémica ya que no terminó los estudios ni se colegió hasta 2009, pero en 2003 ya había firmado planos como arquitecta y certificaciones de obra, para lo que es necesario la titulación y colegiación. Pese a ser habitual en las manifestaciones de Hazte Oír, no consta que haya tenido cargo alguno en dicha organización. Ella y su marido serán, en lo económico, los defensores de las ideas más ultraliberales en Vox, totalmente opuestas al proteccionismo social del falangismo. Veremos sus ideas cuando reproduzcamos sus intervenciones en actos del partido de 2018 y 2019. 

			Vidal-Quadras necesita otro partido 

			No está claro si la idea inicial de crear un nuevo partido fue principalmente de Alejo Vidal-Quadras o también de Santiago Abascal, que vivía en 2013 del segundo chiringuito financiado por la Comunidad de Madrid. Quien seguro que necesitaba con urgencia un nuevo partido era Vidal-Quadras, que ocupaba escaño por el PP en Estrasburgo desde 1999, era desde 2004 vicepresidente de la Cámara y sabía que no sería incluido en las listas de las próximas elecciones europeas de mayo de 2014. 

			Alejo Vidal-Quadras nació en Barcelona el 20 de mayo de 1945, en el seno de una de las llamadas «cien familias» que controlaban la economía catalana, que hablaban en catalán en casa pero en castellano fuera y que frecuentaban el Liceo y el Club de Polo. Licenciado en Ciencias Físicas por la Universidad de Barcelona, se dedicó a la docencia y la investigación, ejerciendo en Barcelona, Estrasburgo y Dublín. Era políglota, pero, a diferencia del también políglota Jordi Pujol, Vidal-Quadras acabará sintiendo la lengua catalana como un provincianismo.

			En 1980 se integrará en el Club de Opinión Prisma del que también formará parte el líder de Unió Democràtica de Catalunya Josep Antoni Duran i Lleida y el joven Julio Ariza, que, tras acabar Derecho en Navarra, se trasladó a Barcelona. Duran i Lleida le animó a afiliarse a Unió, socio pequeño de la Convergència de Pujol, cosa que hará, pero al cabo de medio año se dio de baja, afiliándose en 1983 a Alianza Popular. En 1987 fue elegido concejal por Barcelona y un año más tarde diputado al Par­lament.

			Tras años de diputado en el Parlament de Cataluña y de senador autonómico, fue designado en 1999 número 4 en las listas del PP a las elecciones europeas como una manera de apartarlo de la vida política catalana y española, en lo que se denomina patada para arriba. Era público que discrepaba de la línea que tenía el presidente del Gobierno en aquel momento, José María Aznar, en diversas cuestiones, especialmente en relación con Cataluña. Vidal-Quadras, que había presidido el PP catalán, había mostrado su desacuerdo con el llamado Pacto del Majestic entre Aznar y Pujol por el que, tras las elecciones generales de 1996, CiU votó a favor de la investidura de Aznar a cambio de transferir más competencias a la Generalitat y de que el PP apoyase o no votara en contra en el Parlament a las políticas de la Generalitat que Pujol presidía. Aznar consiguió los votos para ser investido presidente del Gobierno y aprobar aquellas leyes para las que no tenía una mayoría suficiente, y el PP evitó que CiU perdiera votaciones en el Parlament. Y pese a haber votado en contra en alguna ocasión, no se opuso ni socialmente ni en los tribunales a las políticas de normalización del catalán y la inmersión lingüística en la escuela.

			Sí se opondría con recursos judiciales el abogado Esteban Gómez Rovira. Este abogado fue número 2 de la candidatura al Parlamento Europeo de 1989 del Frente Nacional que encabezaba Blas Piñar y en posteriores elecciones formaría parte de otras candidaturas ultras junto con Josep Anglada y el joven abogado Juan José Aizcorbe. Aizcorbe se incorporaría al bufete de Gómez Rovira y juntos fueron el azote en los tribunales de la política lingüística y educativa de la Generalitat, sin recibir el apoyo del PP. De Anglada, Gómez Rovira y Aizcorbe, que acabará en Vox, hablaremos más adelante.

			El primer partido que se opondrá a la política lingüística de la Generalitat, una política por cierto muy similar a la que realizaba el PP con Manuel Fraga y Alberto Núñez Feijóo en Galicia, donde se exigirá el conocimiento de la lengua gallega para trabajar en la administración, será Ciudadanos, el partido que creará Albert Rivera en 2006, entrando con tres diputados en el Parlamento catalán. Rivera agitará los términos «discriminación» y «quebrantamiento de la igualdad» de los españoles por la exigencia de acreditar un nivel de conocimiento de la lengua catalana para trabajar en las administraciones y de regular que también se rotule en la calle, comercios y transporte público en catalán. 

			Esta exigencia de que los funcionarios conozcan o se comprometan a aprender el catalán o el gallego se impondrá no para discriminar a nadie, sino como única manera de garantizar que dichas lenguas cooficiales puedan ser usadas por los ciudadanos ante la administración. Porque si un secretario municipal se niega a tener un conocimiento mínimo de la lengua cooficial, significaría que los ciudadanos no podrían tramitar un escrito en catalán o gallego, o incluso que los plenos municipales deberían realizarse íntegramente en castellano, dado que quien debe hacer el acta alegaría no entender nada. Lo mismo ocurre con los departamentos de la administración autonómica, ya que, si no se promovía que quien realizara atención al público conociera dichas lenguas, volveríamos a unos tiempos ya pasados en los que si te expresabas en catalán te podían responder «¡hábleme en cristiano como una persona normal!». Y por lo que se refiere a la llamada inmersión lingüística en catalán, se implantó con un apoyo social y político mayoritario, también de las AMPAS de barrios castellanoparlantes, para evitar que se separara a los niños, como ocurrirá en el País Vasco, segregándolos según la lengua. 

			Mucho más beligerante que Rivera será Inés Arrimadas, natural de Jerez de la Frontera, que en 2007 establecerá su domicilio en Cataluña y se afiliará a Ciudadanos, para, luego, en 2012, obtener escaño en el Parlament. Arrimadas utilizará siempre el término «nacionalismo» como si se tratara de una patología o ideología cercana al nazismo, sin ser consciente de que ella también es nacionalista. Y tan legítimo es el nacionalismo catalán y el catalanismo no independentista que ella combatirá, que legislará para que el catalán pueda usarse fuera del ámbito familiar y folclórico, como el nacionalismo español excluyente que ella abandera y pretende arrinconar al ámbito privado y folclórico el gallego, el vasco y el catalán. 

			Tras ocho años gobernando España, José María Aznar cumplió su compromiso de no aspirar a un tercer mandato, siendo en marzo de 2004 Mariano Rajoy el candidato a la presidencia del Gobierno. Las encuestas auguraban la victoria del PP, pero tres días antes se produjeron los atentados del 11-M que causaron 192 muertos. Pese a que todos los indicios dejaban claro que habían sido perpetrados por islamistas, tanto el todavía presidente de Gobierno, José María Aznar, como el ministro del Interior, Ángel Acebes, negaron dicha autoría, atribuyéndola a ETA, motivando el sábado anterior a las elecciones manifestaciones ante las sedes del PP contra la versión oficial. El domingo 14 de marzo el PSOE de José Luis Rodríguez Zapatero ganó las elecciones con 11.026.123 votos frente a los 9.763.144 de Rajoy. 

			El PP entró en shock y se quedó dos mandatos en la oposición. Mandatos en los que Zapatero aprobó leyes como el Estatuto catalán, la Ley de Memoria Histórica, del matrimonio homosexual o del aborto, superando esta última la hasta entonces vigente, que lo restringía a casos de violación, malformación o enfermedad. Leyes a las que el PP se opuso en las Cortes y recurrió al Constitucional. Pero cuando, a finales de 2011, el PP con Mariano Rajoy regresó a la Moncloa no mostró ningún interés en derogar o modificar dichas leyes, lo que generará malestar en sectores del partido.

			Vidal-Quadras manifestó de nuevo sus discrepancias con la línea del partido y presentó en junio de 2012, al cumplirse el medio año de Mariano Rajoy en la presidencia del Gobierno, la plataforma Reconversión, que pedía una recentralización del Estado, un giro económico hacia posiciones más conservadoras y un recorte del gasto público, especialmente por parte de las autonomías. 

			Entre los impulsores de Reconversión estaba, además de Vidal-Quadras, Santiago Abascal. También se sumaron Iván Espinosa de los Monteros, vicepresidente de DENAES, así como los filósofos Gustavo Bueno Martínez y su hijo Gustavo Bueno Sánchez, o el también filósofo José Luis González Quirós, exdirigente de la desparecida Unión de Centro Democrático, que posteriormente militó en el Centro Democrático y Social, que aban­donaría para entrar en el PP, siendo de 1991 a 2003 miembro del consejo asesor de la Fundación para el Análisis y los Estudios Sociales (FAES), fundación cercana al expresidente José María Aznar. También apoyaban el manifiesto el filósofo Fernando Savater y el exfuncionario de prisiones José Antonio Ortega Lara. Poco después Vidal-Quadras tomaría de nuevo la iniciativa e impulsaría una efímera fundación denominada Concordia. 

			Sin que su propuesta de Reconversión tuviera apoyo alguno en la dirección del partido, en marzo de 2013 Vidal-Quadras comparte su malestar con Ignacio Camuñas, miembro del PP y vicepresidente de la Internacional Liberal, decidiendo ambos contactar con círculos de exdirigentes del PP decepcionados con Rajoy, que en el año y medio que lleva en la Moncloa se había centrado en gestionar la recuperación económica, abandonando, según ellos, los principios ideológicos del PP y sin mostrar la mínima intención de derogar las leyes del periodo de Zapatero. Por si fuera poco, a ojos de Vidal-Quadras el PP de Rajoy no cuestionaba los supuestos pactos de Zapatero con ETA, que en 2011 había abandonado la lucha armada y caminaba hacia la disolución. Una disolución que para Vidal-Quadras debería ir acompañada de un acto público de rendición y la entrega y encarcelamiento de los responsables de atentados no resueltos, la mayoría de los años setenta y ochenta. Para Vidal-Quadras, esta supuesta tibieza ante ETA daba alas al independentismo catalán, que preparaba para el 11 de septiembre de ese año 2013 la movilización Vía Catalana o cadena humana desde Francia hasta la provincia de Castellón, y pretendía realizar después una consulta sobre la independencia. Con las elecciones al Parlamento Europeo convocadas para mayo de 2014, en las que Rajoy no contará con él, necesitaba otro partido.

			Mantuvo contactos con dirigentes del partido descontentos y también con militantes que ya se habían ido. Lo hizo con Sara González y Antonio Gambero, presidenta y vicepresidente, respectivamente, del nuevo partido Democracia y Libertad Popular. Gambero, guardiacivil prejubilado, había participado en la creación de los Grupos Antiterroristas de la Guardia Civil. Junto con Sara González había creado primero una corriente interna en el PP andaluz, llamada «Democracia y Libertad», desde la que denunciarían casos de corrupción y discrepancias políticas. González y Gambero legalizaron Democracia y Libertad Popular en febrero de 2013 como partido. 

			En octubre de 2013, Gambero y González reciben la llamada de Antonio de la Torre, secretario de Vidal-Quadras, que los convoca a reunirse con él el 11 de octubre de 2013 en la sede de la Fundación Concordia. Encantados, se reúnen con Vidal-Quadras, el cual les expresa que se siente identificado con el programa de este nuevo partido y les pregunta si él podría ser el cabeza de lista al Parlamento Europeo, dado que piensa abandonar el PP. Gambero y González le responden que debe ser la militancia quien apruebe las listas, si bien dejan claro que posiblemente se aceptará. Vidal-Quadras insinúa que tiene dinero para la campaña, si bien el nombre Democracia y Libertad Popular no le agrada, algo que técnicamente se puede solucionar. Tras dos horas de reunión, con Vidal-Quadras acampañándolos a la puerta, se encuentran que Santiago Abascal e Iván Espinosa están esperando al eurodiputado. Vidal-Quadras hace las presentaciones, pero, como me explicaría Gambero, perciben un semblante de incomodidad o desaprobación en Abascal y Espinosa que transmiten a Vidal-Quadras. La mañana siguiente Vidal-Quadras se desplazará a Barcelona en AVE junto con Abascal, Espinosa, Ortega Smith y el periodista Gonzalo Altozano, para participar en la manifestación del Día de la Hispanidad convocada por el PP, Ciudadanos, grupos unionistas y parte de la ultraderecha. Y como explicará años más tarde Altozano en un acto del colectivo FACTA, en aquel viaje, sentados unos frente a otros en el compartimento del AVE, comentarán cómo debería llamarse ese hipotético partido con el que Vidal-Quadras quería concurrir a las próximas elecciones europeas, y escribirán en los posavasos de los cafés diversas opciones de nombre y sigla que no llevarán ni la palabra «partido» ni «movimiento», entre las que no estará todavía «Vox».

			El último cartucho de Vidal-Quadras dentro del PP fue el encuentro del 17 de octubre en el Hotel Husa de Madrid, en la que intervenieron, junto con Vidal-Quadras, Santiago Abascal y José Luis González Quirós. Tres días antes, el 14 de octubre, la revista Qué publicó una entrevista en la que Vidal-Quadras afirma que «Rajoy no es el presidente que necesita España. Necesitamos un perfil más firme, más combativo frente al nacionalismo. Un presidente que se adelante a los acontecimientos y no que espere a ver qué depara el destino. Necesitamos una persona con voluntad para hacer una reconversión del Estado». 

			A finales de noviembre de 2013, cuando Abascal ya ha anunciado que abandona el PP y Vox está tramitando su legalización, se publican diversas filtraciones que apuntan que Abascal, tal vez con Vidal-Quadras, piensa formar un nuevo partido cuyo nombre no se desvela. Entonces Gambero y González hablarán con Vidal-Quadras, quien les transmite su malestar por el hecho de que Abascal haya filtrado que él, que todavía es eurodiputado del PP, piense presentarse a las elecciones con otras siglas. Según me explicaría Gambero, Vidal-Quadras ofrece a estos ser los números 3 y 4 de esa nueva formación. Cuando en enero Gambero y González lean en la web de Vox sus estatutos, se sorprenderán al ver que el programa y dichos estatutos son casi idénticos a los de DLP, a excepción de que mientras ellos piden la supresión de ayudas públicas a la financiación de partidos, sindicatos y fundaciones, Vox propone dicha supresión a partidos y sindicatos, pero no a las fundaciones. Para Gambero ello es así dado que Vox sí desea financiación pública y ayudas fiscales para las fundaciones de las que surge: DENAES de Abascal y Concordia de Vidal-Quadras. 

			Ortega Smith crea a escondidas Vox. Abascal deja el PP 

			En noviembre de 2013, Abascal, sin anunciar sus intenciones de abandonar el PP, decide por fin crear un nuevo partido, Vox, que, como sugiere su nombre, desea dar la voz al pueblo español y no tendrá la palabra «partido» como tampoco la tienen dos formaciones que han irrumpido recientemente con ánimo renovador, Podemos y Ciudadanos. Según explica el periodista de El País Miguel González en su libro Vox SA, el negocio del patriotismo español, publicado en 2022 por Península, el creador de la marca Vox fue Rafael Núñez Huesca, periodista de Intereconomía, jefe de prensa de DENAES, a quien años después fichará como asesor la presidenta madrileña Isabel Díaz Ayuso.

			Adelantándose o no a Vidal-Quadras, ya que hay versiones distintas de si está al corriente sobre que ya se da este paso, el núcleo dirigente de DENAES tramita la legalización de Vox con el que se desea competir electoralmente con el PP en las próximas elecciones europeas de mayo como primer paso para hacerse un hueco en el espacio de la derecha. Dado que si el PP, desde el Ministerio del Interior del que depende el Registro de Partidos Políticos, intuye que se trata de una escisón suya, podría demorar la legalización para evitar que llegue a tiempo a las elecciones de mayo de 2014, Javier Ortega Smith, que redacta los documentos de constitución, se servirá de compañeros de las COE para realizar la legalización. 

			Sin la participación de Tomás Fernández Ríos, que sí ha sido militante del PP, Ortega Smith utilizará a tres compañeros de las COE que, más allá de que hayan participado en acciones de DENAES o sin afiliarse, junto con él hicieron de interventores del PP en el País Vasco y son políticamente desconocidos. Así, Ignacio Ansaldo Adriansens, binomio de las COE de Ortega Smith y propietario de una empresa de jardinería que también realiza otros servicios en urbanizaciones, así como Julio Utrilla Cano, directivo de una empresa de seguridad, y Gonzalo Padrón Ramos, directivo de una inmobiliaria e instructor de buceo, acuden el 11 de noviembre de 2013 al despacho del notario José Luis Ruiz Abad, de la calle Maldonado del barrio de Salamanca de Madrid, y formalizan el acta notarial y los documentos fundacionales de Vox, constando Ignacio Ansaldo como presidente, Julio Utrilla como vicepresidente y Gonzalo Padrón como secretario. Documentación que se remitirá al Registro de Partidos con la solicitud de legalización, constando como domicilio de Vox unos bajos de la avenida de la Vega de Alcobendas, perteneciente a la empresa de jardinería de Ansaldo. Los estatutos iniciales manifestarán que el partido está por la defensa de la unidad indisoluble de la nación española, la economía de mercado, la familia y «el impulso del papel relevante de España compaginado con su dimensión europea y latinoamericana». 

			El 22 de noviembre de 2013, la Subdirección General de Política Interior y Procesos Electorales del Ministerio del Interior remitirá un escrito a Ansaldo solicitando que se modifiquen los estatutos indicando, en relación con la asamblea general, el número de miembros necesarios para incluir asuntos en el orden del día y proponer modificar sus reglas. Solicita también que se indique la duración del mandato de la junta directiva, los miembros de la misma, periodicidad de sus reuniones y el número de miembros requeridos para incluir temas en el orden del día. Y respecto al CEN, se requiere que se indique la duración de su mandato, los plazos de sus reuniones y el número de miembros para incluir puntos en el orden del día y fijar sus reglas de funcionamiento. Omisiones importantes que ya indicaban la intención de controlarlo todo desde su núcleo dirigente. Siete días más tarde, el 29 de noviembre, se entrega la documentación con los estatutos modificados. Así, las propuestas de puntos del orden del día y para modificar funcionamiento de la asamblea general sería del 10% de los afiliados. Y dicho comité, que se reunirá como mínimo una vez por semana, estará formado por el presidente, los vicepresidentes, el secretario general, el tesorero y de tres a diez vocales, pudiendo cualquier miembro incluir puntos en el orden del día. 

			Cinco días antes de que Ansaldo entregue los estatutos modificados, el 24 de noviembre, Santiago Abascal remitie una carta a Mariano Rajoy anunciando su baja en el PP. Marcha que hizo pública a los medios, mostrando su disconformidad con la política de Rajoy en relación con ETA, el acercamiento de presos a Euskadi y la derogación de la llamada doctrina Parot, en cumplimiento de una sentencia del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, que motivó que muchos etarras comenzaran a disfrutar de permisos penitenciarios. Anuncio de Abascal que sorprendió y molestó a la ejecutiva nacional. Carta que a modo de advertencia terminaba así: «Al final, la voz de la mayoría de los españoles se oirá entre las tinieblas a las que el sectarismo de Rodríguez Zapatero y tu fatalismo, presidente, nos han condenado; sectarismo y fatalismo que hoy nos impiden divisar el futuro prometedor que la España del presente merece, y que la España por venir tendrá. Adiós y buena suerte».

			El 17 de diciembre de 2013, Vox resultó inscrito en el Registro de Partidos. Y el 9 de enero de 2014, en la misma notaría que había tramitado los documentos, comparecieron Ansaldo, Utrilla y Padrón, junto con José Luis González Quirós, Iván Espinosa de los Monteros y Javier Ortega Smith-Molina, realizando el documento notarial por el que los tres primeros cesaban de su cargos, pasando a ser González Quirós el nuevo presidente, Espinosa de los Monteros el secretario general y Ortega Smith vicepresidente. Y se indicaba que la nueva dirección del partido era Diego de León 60, bajo 1.º derecha. Dicho documento fue entregado y registrado en el Registro de Partidos el 16 de enero 2014.

			Así González Quirós, miembro del consejo político de la extinta UCD y exmiembro de la FAES, instrumento de José María Aznar, era el líder, sin que ni Vidal-Quadras ni Abascal hicieran pública su pertenencia. Aquel mismo día se disolvía la Fundación para el Mecenazgo y el Patrocinio Social en el que se había empleado Abascal desde su marcha del País Vasco. 

			Y el 16 de enero de 2014, a menos de tres meses de la fecha para presentar ante la Junta Electoral las candidaturas a las elecciones europeas del 25 de mayo, Vox ya con la presencia de Santiago Abascal realiza su rueda de prensa de presentación, que se retransmitió en directo desde el canal de Hazte Oír. Vox, que no tenía acondicionada la sede de Diego de León, la convocó en la sala multiusos de la calle Pradillo 54, en la que se anunciaba que intervendrían Ana Velasco Vidal Abarca, hija del jefe de la Policía Foral de Álava, asesinado por ETA; José Luis González Quirós; Cristina Seguí –en aquel tiempo compañera sentimental de Ortega Smith–; el funcionario de prisiones víctima del mayor secuestro de ETA, José Antonio Ortega Lara, y Santiago Abascal. Vidal-Quadras no, porque todavía no había manifestado su intención de darse de baja del PP, marcha que se hará pública el 27 de enero. Nueva formación que tendría como primer objetivo conseguir escaño en las elecciones europeas, en las que las encuestas decían que, en la mayoría de Estados miembros, excepto España y Portugal, los grupos ultras y euroescépticos iban a obtener excelentes resultados. Dejemos de momento a Vox y veamos cómo estaba el espacio ultra.  

			

			
				
					[1] Conmemoración de la muerte de Franco, fallecido el 20 de noviembre de 1975, y de José Antonio Primo de Rivera, fusilado en Alicante el 20 de noviembre de 1936.
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